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EL MUSEO JOVELLANOS 
Se ha hecho habitual vincular a Gijón con la 

pintura asturiana. El elogio no sólo alcanza ya a 
los viejos maestros y a pintores de generaciones 
Intermedias de probada calidad, sino que llega, 
Incluso, a múchachos que están aún Iniciándose 
en los rudimentos del ollclo. De repente, pare­
ce habersl! olvidado aquel antiguo adagio que 
exlgfa un largo periodo de aprendizaje artfslico, 
y los marchantes se las han Ingeniado para que, 
Indiscriminadamente, circulen los nombres de 
consagrados y principiantes, de verdaderos ar­
tistas y de meros aficionados. A otras artes no 
ha afectado del mismo modo esta economfa de 
mercado y, así, mientras son reconocidos por 
todos como maestros muchos pintores domin­
gueros, pocos saben que anda un gijonés dando 
conciertos -por Europa y que otro músico local fi­
_gura entre los tres o cuatro jóvenes compositores 
españoles ver<!aderamente Importantes. La desa­
tención hacia estos artistas es tal que uno siente 
pudor hasta de decir sus nombres. El lnierés 
que los marchantes han conseguido despertar ha­
cia la pintura -lodo hay que decirlo: más ha­
cia la mala, tal vez, que a la do Indudable valor­
motiva más discusiones, cada vez que se selec­
ciona un cuadro para el Museo Jovellanos, que, 
hasta ahora, la defensa del Sportlng. Las últi­
mas adquisiciones municipales para el Museo, 
un cuadro de Basterrechea y otro de don Magln 
Berenguer ---éste en cien mil • leandras- han 
alborotado el colarro más de lo habitual. Corres­
ponde a los crltlcos de arte pronunciarse sobre 
la cuestión general de la selección de obras para 
la Casa-Museo, pero los últimos casos citados 
son tan palmarios que autorizan a pronunciarnos 
sobre ellos hasta a los malos allclonados. La 

• historia y slgnillcaclón de la Casa de Jovellanos 
debiera mover a una mayor exigencia en la selec­
ción de obras. Para ello, el primer paso deberla 
ser hi consllluclón de un comité seleccionador 
Integrado por personas de reconocida solvencia 
en materia artfstica que, con nombres y apellidos, 
respondiera de la calidad de las pinturas adqui­
ridas. No debe olvidarse que la ciudad va caml-
1,10 de los doscientos cincuenta mil habllantes, 
y que a todos se nos puede antojar meter un 
andrajo con nuestra firma en el museo. Como 
la Casa-Museo constituye una obra por muchos 
conceptos admirable, deben ponerse a !lempo 
todos los modios para evitar que termine malo· 
grándose. Lo más lamentable no es que se mal­
gaste dinero en obras muy modestas, sino que, 
después, haya que verlas c uando se visita el 
Museo. Serfa prelerible que, si sürglese el com­
promiso Ineludible de adquirir obras de no muy 
buena calidad, se pagara bien al autor encar­
gando a éste la custodia y depósito del cuadro. 
La crudeza del invierno asi como la prolusión de 
juntas y reuniones en el Ayuntamiento constituyen 
una· coyuntura lavorable para fa depuración del 
Museo. ¿Qué mejor, por ejemplo, para presidir 
un plenlllo que un bodegón?. 

Otra cuestión opinable es la relátlva a la orien­
tación general del Museo: ¿debe desllnarse a pin­
tura asturiana, a pintura giJonesa, o a pintura 
nacional? Parece que tiende, predomlnahtemente, 
a lo segundo. Pero lo m6s procedente tal vez sea 

. procurar que la Casa de Jovellanos se convierta 

en el primer museo de pintura asturiana. Y esto 
no solamente porque ha llegado ta hora do tomar 
conciencia de nuestros problemas desde una 
perspecllva regional, sino, Igualmente,- por- fide­
lidad a lo que representó la llgura de Jovellanos, 
que no se contentó con poetizar sobre los pro­
blemas asturianos, sino que Intentó, sobre todo, 
pensarlos con un afán desmedido: recuérdense 
sus estudios para convertir en navegable el Nalón. 

Los antecedentes del Museo no pueden ser 
más Ilustres; habría que buscarlos en la trágica­
mente desaparecida colección de dibujos del vie­
Jo Instituto, que procedlan del mismo Jovellanos 
asi como de Ceán Bermúdez. Todavla hace bien 
pocos años, cuando tuvo lugar el -traslado del 
Instituto de Enseñanza Media a su actual empla­
zamiento en Fernández Ladreda, se dispersaron 
algunas obras de arte cuyo destino posterior lg­

·noramos. (¿Se ha ejercido un control riguroso 
sobre esa diáspora?) Hacia 1911 , el biblioteca­
rio del Real lnsllluto Jovellanos don Clemente 
Calvo publicaba en •La Correspondencia de Es­
paña• un articulo en el que se pedla la creación 
de un museo jovellanlsta. Poco después de nues­
tra guerra civil, y siendo alcalde don Paulino 
Vlgón, se aprobó la creación del museo, y, en 
1944, con ocasión' del bicentenario del nacimiento 
de Jovellanos, el Ayuntamiento compró la casa 
natal del más Ilustre gijonés. Era entonces alcal­
de don Mario de la Torre y Teniente de Alcalde 
de Cultura don Fernando de Pondat. El cuatro 
de noviembre de 1950 se consllluye en la .alcal­
dla gijonesa una ejecutiva de la Casa de Jove­
llanos. Durante la alcaldía de don Ignacio Bel­
trand se activaron las obras de restauración y 
acondicionamiento de la Casa Museo, que fue 
Inaugurado el 6-8-1971, siendo ya alcalde don 
Luis Cuelo Felgueroso. Antes, en 1965, se habla 
abierto al p(ibllco la pinacoteca municipal en los 
bajos del viejo lnslllulo con los fondos del lega­
do Paquel (de don Alberto Paquel, tlo del actual 
concejal don Julio Paquel): valioslslma dona­
ción de 35 cuadros de Valle, Plñole, Martlnoz 
Abades, Carreño Miranda, Roberto Domingo, etc. 
También lormó ya parte de la vieja pinacoteca 
municipal el legado de Julia Alcalde ---cinco 
cuadros-, asl como el de Garcla Carrló ~6 
cuadros-, con otros fo ndos de diversas proce­
dencias: obras de Medlna Dlaz, de Alvarez Sala, 
de Moré, de lván Candosa, do Florentino Sorla, 
e tcétera. La dirección de la pinacoteca corres­
pondió lnlclalrflenle a don lván Candosa y, al 
caer éste enlermo, a don Antonio Martln, que 
luego pasó a dirigir la Casa Museo, y a cuyo en­
tusiasmo y dedicación debemos, sobre todo, al­
gunas exposiciones antológicas Inolvidables, la 
última de las cuales ha s ido la de don Florentino 
Soria. 

Hasta el momenio, se ha seguido en la selec­
ción de obras un criterio de gran amplitud, po­
niendo al lado de los grandes maestros obras de 
más modestos artistas. Y lo mismo que en la 
actual exposición ovetense de Humberlo apare­
cen al lado de Clarln y Pérez de Ayala algunos 
literatos menos Importantes, junto a los monstruos 
sag rados Valle y Plñole cuelgan las obras do 
Pascual Tejerina y de Magln Berenguer. 
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